
¿Queréis, como buenos españoles, 
contribuir á la pronta regeneración 
de nuestra desventurada patria? 
¿queréis que se reponga y que pros
peren vuestros intereses? Pues, al 
compás del mejoramiento de costum
bres, proteged el arbolado: muhipli-
cadlo cuanto podáis, y cuidadlo con 
esmero; porque no os podéis figurar 
la influencia que los árboles ejercen 
en nuestra salud y en la fertilidad y 
vida de los campos. Dotados de pro
piedades especiales para absorber el 
ácido carbónico, producido por la 
descomposición continua de las 
substancias orgánicas, y para exha
lar el gas oxígeno, contribuyen po
derosamente á salubrificar el aire 
atmosférico que respiramos. Soa, 
además, como dice un sabio, los si
fones intermediarios entre las nubes 
y la tierra: sus atractivas copas 
piden de lejos á'las aguas vagamun
das de la atmósfera que vengan á 
refrescar las verdes praderas y fe
cundar los gérmenes confiados á la 
tierra: sus raíces absorbentes atraen 
por reciprocidad del seno de la mis
ma los fluidos superabundantes para 
devolverlos á las regiones superiores: 
aumentan la riqueza de los manan
tiales, causa esencial de la fertilidad 
del suelo que protegen contra los 
vientos y los ardores del sol, y pre
servan las tierras contra l^s grandes 
lluvias, que sin ellas arrastrarían la 
corteza de la tierra vegetal, como se 
ve claramente en muchas cuestas y 
laderas: mejoran, en fin, los terrenos 
más estériles y aumentan por la 
caída y descomposición continua de 
sus hojas el espesor y la cualidad de 
la tierra laborable. 

¡Desgraciados los pueblos en que 
se destruyen los bosques y no se re-
pueblanl ¿no véis lo que por desgra
cia ha ocurrido en nuestra pobre 
España? Se vendieron y talaron los 
montes, y parece como que la Natu
raleza resentida nos niega desde en
tonces el rocío benéfico del cielo. 

Lo mismo sucedió siglos antes en 
países más remotos: el Asia occiden-
tal y la Palestina en otros tiempos 
tan florecientes, no son hoy más que 
focos de corrupción, viveros, por de
cirlo así, de enfermedades contagio
sas^ casi unos áridos desiertos, por 
la tala de aquellos frondosos arbola
dos, en cuyas verdes praderas se po
dían mantener millares de caballos. 

DICE E L DEUTERONOMIO 

S i paseándote eaaienlras en. un mtnirw ¿obre tut 

a r f a / ó í'/t la Uerva un nido (/cfájarw y la mndre cahuan 

di' Ies píyueñiu'/w O iiueiws, na fas rajas, suw Irs dejaras en li -

/ bcHadpara que ha ff arnrrn /n/ufirna desynieiny airas íoryes n/ias. 

D i c e l a e x p e r i e n c i a 
£"/ (jae /na/a im jfájarú, na sa/a ¿aj?riva de un a/nhjo,sina qiiefal 

q n i lar/e fa aidsr, se perjudira a s í misrna utffn'dien/íafe ea/ner 

a l roesifr (jasa/¿a, ífiieryenelra/i<ía en Iv í/tfariüj' d d drhal:,a£a 

tu r par des/ruiriv, bidlanda ¿as esperan xas de/ a¿jríen liar For 

ese en /trtjlalsrra, Frnsia, Francia y Bdqiea se dispensa hay una 

espedxUfreleedan a lasyerrió/Les,ífúlvrufain¿isj/ oirás aves. 

riusenoi 

L'SIU 

No privéis de la libertad á los pájaros, no los martiricéis 
y no les destruyáis sus nidos. 

Dios premia á los niños que protegen á los pájaros, 
y la ley prohibe que se los cace, se destruyan 

nidos y se les quiten las crías. 

/.a ripelidan de n/i ni/lira jwiyadira a la lie/ia 1/allelsil 
Tienda /¡alijada siempreyana;yero e l lerrena ne se can 
sa, s i bien se abana y se la I r a . 
(hnen na altana, na amen lena. (an nn buen eslerealere ann/eal/t.-
rás el (franara. 
S i Ljuieres ser ricó can paca Irafiajar, ten ovejas, abejas ij pa -
lan/ar. 
•filena en lietupa oporhwa,^ reeagerás buen jru le. 

Ouien quiera granas, futga^ pradas, 
¡r> Á a l r a d a r sin anejas,peiv no sin aaejas. 

Áa labor ij elpaslarea son las uerdaderas minas del Pemi 
fh' la riqueza o entpabreciniie/Ua de la aqricullara 'se orúji-

ria/i la prosperidad o deeade/icia ¿le las irnperws. Hapi 

A D I C I O N DE J O L U M B N E S 

fcCuátttds eániaras de aqua. aiben en un estan

que de Ptíielras de larxjd 6 de andioy S de projun-

def Resoltiei da. $ x 6" xS= 16 '¿ meí1' eub* (ama eada 

mefjv eabiec tíeiw niU liitvs, los j f Z mef'" serán , 

¡( i 'J ooo lili os, que, /uulaplicados por dZ iitile '" de rán 

lar xr que lie/re al lili v. du/i lo. o 4 4 can la/ as. 

g Uranias liiros de oíjaa caben en un estanque o 

laqe cilr'ndrüo de, Z a telaos de diameúvy 6 de própim-

der? Para resolver casos come este, se averigua pr i me

ro la lo/uqilnd del dráatelro/queaquí es¿mdrOf).tf se 

nnrltipliea siemprepot 3'í416. hlpredirclo se nndüpli-

ca por la 4 fparle de dicho didtnétrv;» fo que resulta, 

se iimllipliea por la prajrurdid<ui dd laqo. Foc laido, el 

ejimplop/ opueslo se/'á: 'i x 31411* x o 'a x 0 = 1íl'tf4a6 

úi&ros i - a a sm JS mil $4P $0 tíiros. 

^ idiiui se mide ir/ia euba f. Elp/oeedi/nienío nías 

sencillo es el sitjmc/rte: Se eulnea/r las <lectirielrvs 

qiw luiipi desdt' él eo/tliv de la boea de la eiiba 7) 

hasla el pimío más dislanle de uno de sus lenrya 

aos.rj el producía se niníiiplica por O'GZS., Su -

ponqcuuaS que /le la boar a l Ifinfuiuo (nudieudo* 

po/' denlroi, liaij S decún.eüvs/ será $ x-S y A = 

Sí2 deendeui*. lluii{/ii<[/iesffera é>?5gda SZé üirosí/uc mui-

tiplicadospor 6Znal**'de axtíf* dan 19a 4 eánl ': 

e/s&y de Í9 de 'JBefiíiem&te de t8S&. 

E l enXd, se ma/diene de rala/res, de pequeños roedoiWfde babosas i/ de qúsanos 
blancas, ani/nales queperjuelican á lasplañías. 

G 0 Í O M A J E I S E L E R I Z O 

E l lnpo,desl/'rup' i/icesanlerneiUe los cjusauos Mancos, (as sabandijas, 
q airas inseclas perjudiciales á la axqriadiura . 

s^Jl O M A T E I S E L T O P O 

E l SrXpo, es un auxiliar notable de la acpiculhuxi. Deslrune de 
2o á 3o insectos por leona. No lo matéis . 

¿ I Sallan , es un enemúqa n/orlnlde la íupicrdlum .Fone de 7o á leoliuews. 

ffl ¿vieja : 

es una de las ene-

m í a o s nuzs len ibles 

de ¿as moscas. E / / 

sitia onecr/ada, c/iqu-

lle Ansia, seiscienlas 

en una Aa/'a. 
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EDICION DE ¡TERRENOS 

OVERBIOS m K l C O L A S 
luida sólo de se/nb/vw la qnepuedas abaiuir 

lo 

003 c 

(<rnar\ 

SUCESORES DE HERNANDO 

i/itu 

J/vleqed también, n i iros el arbolado, 
Respeladla q cuidadlo con gran ca/iño, 
(Jue el dd \/alasq e/uanlos en prímaaem, 
SoñtAra q j ñ i las sabrosas en el eslió 
(Aunque /nds/n/aladasen el otoño) 
Yqralo combustible cuando /arce jrio, 
Es. adenrás, de Aiqic/te, laboivUo/io 
) u/r dique pintoresco contra los nos . 
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•/lado fias árboles son los siloiws iiitermediarias c/d/c las imlh's // lo lion\i 
'iniir el ÍU/IUÍ En alqunas pufdos det'dsia desapareciewn los bosques q 

ios . úislót/al Colon, en sn Diaria de oüyedia^ V^ llin^us on l<r /SI<T dy 
an Ion al'iuid<rnles,co/no en darriaiecuperv se cortaron los árboles, 
Desbvur los árboles es malnr lo eyrieullura, enervar 
r indnslria, aleidar, en mm palabra ,̂ contra la oída 
h'sde qin' desaforederon ios bosques 
producen las celebres vinas do A 
Marcotis con ym' Cteapalm obseqi 

á sus í O i u n d a d o s . 

k 

. Hendis 
aba 
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a Cómo se mide rur terreno írianaular 
Se multiplica la buse por lo inilad de la qdtnra.Asi 
for ejemplo, si el Iria/njnto tiene S melros de base y á 
de tillura, serán S x o = Z 4 me (ros cuadrados. 

$ (orno se /nide urr paraleloqramo: f i ^ i CU 
\ ~ \ , \ \ ^ £c mullutUca lo modula, de su 
aliura porda de su buscó sea la laryura por ta, on-
chitru ; rujr. : si el primero ( I I ) liene o de lor-
ifo rf 4 de ullo, se/a 5 v 4 = Zó metros cuadrado ,̂ 

2 lomo se mide rm irapecio, A ^X. ^. Se nudli-
plica lamilad de la suma de (os lados para lelos 
po/y br allrr/a . SufOjwainos que el propuesto mide 
ble + ZS4 en sus lados" /'arulelos/ diqo blo + Zol= 
SP4//reíros. L a r/rila<l so/r 411: mulliplique/rse es-
iospor ISti de aliara rf dezra. SollZ a/elj-os <rra-
drados, qne son S Jwelareas, ol oreus if 4Z cenlia 
nuis ó nreüvs cuadra/los. 

$ (oruo se mide rm terreno de /o/'rna irreqiilrw f 
Rediuiéirdolo al menor nume/v quKs'ible de l/'iauqulos 
rj cuadriláteros.,y haciendo con ellos- lo qfié preda 
explicado. 

Slónro se hallará la lo/ujitnd de la dreunpe-
rencia MulUplieando él diámeiiv jr'o/ la ca/rlidadJr-
ux 3'i4Jf que es sn relucien . Asi si el diámelro an
de 4 metros, la circunjeivncia sera o'íllfix4»Tl'dSá'4. 

Slomo se /rallara el ó/ra del circulo?» Mulliplr 
Cando la lo/itjririd de la circunjeretuiia por la l ' j a r 
le del diajiiolro. A s i en el caso anleiior no habría 

mas ifne mulliplicar los l'i,0 001 joor̂  l (jue os la 
4lljoarte de 4 . 

Pero ¿qué es la Fiesta del Arbol? 
preguntarán algunos. Es una alegre 

sencilla ceremonia en que, los ni"-
ños> acompañados de sus respectivos 
profesores, autoridades locales y 
amantes del verdadero progreso y 
felicidad de la patria, plantan por sí 
mismos un arbolito ó siembran algu
nas semillas arbóreas, nueces, bello
tas, etc., en un paraje determinado, 
con el laudabilísimo objeto de prote
ger el arbolado, tan necesario para 
nuestra salud, como para la vida y 
lozanía de los campos. 

«No vaya á creerse, como dice 
muy bien en un precioso artículo ad 
hoc, publicado por uno de los más 
entusiastas propagandistas de esta 
fiesta, D. Esteban Oca, no vaya á 
creerse que se trata de una fiesta des
lumbradora por su aparato, difícil 
por los sacrificios que exige, imposi
ble por la falta de concurso y protec
ción de las autoridades que á ella 
han de contribuir. Es el principio de 
un ideal grande, beneficioso, regene
rador, sublime, que no exige más 
que una cosa de fácil fabricación 
buena y firme voluntad >. Es una 
solemnidad que nunca mejor debe 
Celebrarse que en las actuales cir
cunstancias, en que la desgracia, la 
ruina y la miseria parecen cernerse 
sobre esta pobre España, tan flore
ciente y rica en otros tiempos, por
que el arbolado es un manantial de 
salud y de riqueza permanente. Y, 
por si nuestra humilde opinión nada 
vale en esta patriótica recomenda
ción tan importante, léase lo que so
bre la misma escribe Bexón en otro 
artículo: «Talados que fueron los 
magníficos bosques que cubría e 
monte Hymote, desaparecieron los 
fértiles prados y verdes campiñas 
que rodeaban la ciudad de Dárdano, 
en los que según Homero, podían 
pacer tres mil caballos: el frondoso 
valle de Loreto está desierto y con
vertido en ruinas desde que sus sel
vas fueron destruidas.» 

No queremos recargar el cuadro 
con otro millón de citas semejantes 

¡Protección á la Fiesta del Arbol, 
españoles todos, sin distinción de 
rangos ni partidos! |protección á esa 
solemnidad patriótica de la niñez, 
esperanza de la patria! ¡protección 
al arbolado! no me cansaré de re
petirlo, porque, donde no hay ar
bolado, escasea la humedad, y don
de ésta desaparece, la insalubridad, 
el silencio y la miseria se enseñorean 
del terreno. El que lo dude, pídale 
pruebas á las cinco partes del mun 
do, y se las darán, aunque con pena, 
en abundancia. 

£spropiedad de so, autor, d. C. Busto. LIT GONZALO CORDOBA 17 M A D R I D . 
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